
GARANTÍAS PARA UNA EVALUACIÓN OBJETIVA
El empleo de instrumentos de evaluación múltiples y variados es una garantía de la evaluación
objetiva del alumnado. En consecuencia, en las programaciones didácticas deben especificarse y
detallarse estos instrumentos de evaluación, así como el sistema por el que se harán públicos para
las familias de los alumnos.
El Decreto 65/2022, de 20 de julio, del Consejo de Gobierno, por el que se establecen para la
Comunidad de Madrid la ordenación y el currículo de la Educación Secundaria Obligatoria, en su
artículo 19 sobre el Derecho a una evaluación objetiva especifica lo siguiente:

1. La consejería competente en materia de Educación garantizará el derecho de los alumnos a una
evaluación objetiva y a que su dedicación, esfuerzo y rendimiento sean valorados y reconocidos con
objetividad. A tal fin, se establecerán los oportunos procedimientos para la revisión de las
calificaciones obtenidas y de las decisiones de promoción y titulación.

2. Con el fin de garantizar el derecho del alumnado a que su rendimiento sea valorado conforme a
criterios de plena objetividad, los centros harán públicos los criterios generales que se hayan
establecido para la evaluación de los aprendizajes. Asimismo, cada profesor informará a sus
alumnos al inicio de la actividad lectiva sobre los criterios de evaluación y calificación que haya
programado.

Y en cuanto a Bachillerato, el Decreto 64/2022, de 20 de julio, del Consejo de Gobierno, por el que se
establecen para la Comunidad de Madrid la ordenación y el currículo del Bachillerato precisa en su
artículo 21 relativo al Derecho a una evaluación objetiva:
La Consejería competente en materia de Educación garantiza el derecho de los alumnos a una
evaluación objetiva y a que su dedicación, esfuerzo y rendimiento sean valorados y reconocidos con
objetividad. A tal fin, se establecerán los oportunos procedimientos para la revisión de las
calificaciones obtenidas y de las decisiones de promoción y titulación.
Con el fin de garantizar el derecho de los alumnos a que su rendimiento sea valorado conforme a
criterios de plena objetividad, los centros harán públicos los criterios generales que se hayan
establecido para la evaluación de los aprendizajes. Asimismo, cada profesor informará a sus alumnos
al inicio de la actividad lectiva sobre los criterios de evaluación y calificación que haya programado.
Los equipos directivos de los centros, así como los diferentes órganos de coordinación didáctica,
promoverán el uso generalizado de instrumentos de evaluación variados, diversos y flexibles, que
permitan la valoración objetiva de todo el alumnado, garantizándose asimismo que las condiciones
de realización de los procesos asociados a la evaluación se adapten a los alumnos con necesidad
específica de apoyo educativo.


